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Una vez más en esta Extremadura vuestra, nuestra, de todos, tierra de gente 
valiente, esperanzada y abierta a lo que está por descubrir y por venir, 
tierra y gentes a las que, una vez más, esta española, orgullosa de serlo, está 
muy agradecida. 
Excmo. Sr. Rector, Ilmo. Sr Decano de la Facultad de Medicina a cuya 
iniciativa se debe mi presencia aquí, Excmas. e Ilmas. autoridades políticas y 
académicas, componentes de este querido claustro, estudiantes, familia, 
amigos y amigas, señoras y señores.  
Vaya en primer lugar mi profundo y sincero agradecimiento por este 
nombramiento como Doctora Honoris Causa de esta Universidad extremeña 
a la que conocí, personalmente, en 2005 y a la que he permanecido 
vinculada, desde entonces, por la ciencia, la admiración y el cariño. 
El nombramiento me llena de orgullo y satisfacción que comparto con todos 
los que me han ayudado a conseguirlo. Me gusta reconocer que son 
innumerables las personas que día a día han contribuido a que sea como soy  
y a que esté hoy aquí: en primer lugar mi familia, los que ya aparentemente 
no están a nuestro lado pero que siguen siendo mi fuerza más poderosa, 
junto a los que me acompañan y vivifican el difícil día a día, sobre todo, mis 
hermanos, mis hijos y mis nietos. A mis maestros, desde los primeros de una 
aislada escuela rural en la que transmitían casi todo lo que sabían, al 
enseñar a leer y escribir, las cuatro reglas, algo de cultura general y, desde 
luego, normas de respeto y urbanidad, lo que, por otra parte, no era poco.  
Posteriormente y ya en Jaén, en el colegio de las Hermanas Carmelitas de la 
Caridad, fundadas por Joaquina de Vedruna, catalana de espíritu deseable 
para esta actualidad salida del surco, tuve varias profesoras extremeñas, 
venidas de Villafranca de los Barros, de Cáceres o Plasencia, y cuyo saber y 
espíritu abrieron mis horizontes hacia el deseo de conocimiento y la 
proyección al mundo. Cuando, acabado preuniversitario manifesté mi deseo 
de ser médico, mis padres se enfrentaron al schock del cambio sociocultural 
producido en España en los años 60, de una generación cuyo bagaje 
intelectual era limitado, pero inmenso el interés y aprovechamiento de las 
propias capacidades naturales, se pasaba al deseo de acceder a la 
universidad y a títulos profesionales de gran responsabilidad ¡Y más aún, 
siendo una mujer¡. Afortunadamente, el amor auténtico optó por lo que 
sería la mejor oportunidad de futuro para mí.  
En la Facultad de Medicina de Granada encontré una nueva generación de 
maestros  que me manifestaron siempre afecto, estímulo y  orientación 
científica que acabó en el campo médicolegal que tantas satisfacciones me ha 
dado, Don Juan Antonio Gisbert Calabuig, cuya familia ha sido también la 
mía, la presencia aquí de la profesora Marina Gisbert Grifo así lo atestigua, 
Don Enrique Villanueva, con el que sigo trabajando y aprendiendo a día de 
hoy, Don José Castilla, y ya en Bélgica, el profesor Armand André y tantos 



otros que desde todos los niveles académicos han seguido enseñándome 
aspectos profesionales y humanos que reconozco y agradezco públicamente. 
Los estudiantes han sido para mí elemento imprescindible, hace unos días, 
en mi universidad de Alcalá de Henares, a los que serán mis últimos 
alumnos les decía, que cada año, cada promoción ha significado el estímulo 
juvenil, alegre, serio y exigente  que ha renovado mi mejor disposición como 
profesora para ofrecerles lo mejor de mí; la relación ha supuesto una 
corriente mutua y recíproca de influencia positiva que hoy justifica todos los 
esfuerzos e ilusiones vividas. 
Y siempre los amigos, esa red necesaria e imprescindible a lo largo de la vida 
en la que reposamos para disfrutar y recomponernos en lo emocional para 
continuar el camino; de ellos decía Unamuno “cada amigo que ganamos nos 
perfecciona y enriquece, más aún por lo que de nosotros mismos nos descubre 
que por lo que nos da de él mismo”. 
De entre ellos hoy destaco al profesor Mariano Casado Blanco, en sus 
palabras de presentación y alabanza ha dejado patente su desmedido afecto, 
éste, como esa luz que colocada convenientemente alarga y engrandece la 
figura iluminada ha hecho parecer que mi persona y trayectoria vital tiene 
algo de extraordinario. Nada más lejos de la realidad.  
Desde niña, amé y me interesé por mi entorno, creo que tuve profundidad 
emocional e inteligencia despierta, lo que me ha llevado a hacer propio el 
sufrimiento y las alegrías de los demás y, por tanto, a vivir intensamente. De 
mis padres aprendí que a las personas hay que quererlas y a las cosas 
usarlas responsablemente, se dice que hoy el mundo está boca abajo porque 
amamos a las cosas y usamos a las personas. Siempre procuré, de forma 
natural, dar lo mejor de mí misma y no hacer distinciones entre los que 
podían necesitar mis servicios, no escatimé esfuerzo hasta donde me fue 
posible, confieso que esta actitud de mi comportamiento se correspondía con 
el mensaje evangélico del deber de hacer productivos los talentos que se nos 
han regalado, nada ha habido de extraordinario en ello, sólo ese deseo de 
devolver parte de lo que recibía y el sentido de los deberes que me acompañó 
siempre.  
Cuando en 1972 inicié mi carrera académica como profesora Ayudante de 
Medicina Legal descubrí una parcela de la Medicina en la que se fueron 
cumpliendo todas mis expectativas, una importante base científica 
procedente del progreso de cada una de las especialidades médicas, una 
investigación diversa siempre necesitada de imaginación, y unas personas, 
nuestros “pacientes”, que requerían de una atención especial, siempre 
respetuosa, muy a menudo compasiva porque sus situaciones y sus 
problemas tenían un carácter poliédrico y con implicaciones personales, 
sociales y económicas que exigían estudiar cada caso como único.  
La actividad profesional me llevó por la patología forense, como Médico 
Forense de Alcalá la Real, a la genética forense como etapa de formación 
innovadora en el Instituto de Medicina Legal de Lieja, a la Toxicología en 
mi plaza vinculada de la cátedra de Medicina Legal y jefe de Servicio de 
Toxicología en Zaragoza, por la Psiquiatría Forense, aprovechando la 



especialidad del profesor Amadeo Sánchez Blanque, mi marido, por la 
Medicina del Trabajo, donde, desde la presidencia de la Comisión Nacional 
de la especialidad, me cupo intervenir en la transformación de esta actividad 
a especialidad hospitalaria, hoy una más en el Tronco médico, y así hasta 
descubrir, en los años 80, la realidad de una violencia particular, la que 
ocurría en la intimidad del medio familiar y, en particular contra las 
mujeres, mi dedicación a este tema se prolonga hasta el día de hoy en mi 
última publicación.  
Este fue el tema que nos llevó a encontrarnos al profesor Mariano Casado y 
a mí,  en el año 2005, en un Curso de verano, que él dirigía y que se celebró 
en el Monasterio de Yuste, impacto cultural y encuentro con la figura del 
gran emperador, lo que abre y amplía siempre una vía nueva de intereses. 
En aquél Curso hablamos de la violencia familiar y de género y de lo que ya 
venía siendo mi reivindicación más importante y urgente: la valoración 
médicolegal, inmediata del agresor a fin de determinar su personalidad y los 
indicadores que nos dicen el grado de riesgo que éste significa para la 
integridad, la seguridad y la vida de sus víctimas, este objetivo sigue siendo 
el reto a día de hoy como medida principal de prevención de lesiones graves 
o mortales una vez conocida cada situación nueva de violencia. 
Otra parcela en la que hemos confluido el profesor Mariano Casado y yo 
misma ha sido la Ética y Deontología Médica, coincidiendo ambos en la 
Comisión Central de Deontología médica de la Organización Médica 
Colegial y en diversas actividades, ya que a los Colegios de Médicos 
extremeños les cabe la satisfacción de trabajar de manera formidable por la 
formación integral de sus médicos y por poner en primer plano la formación 
deontológica; en varias ocasiones vine a Badajoz para intervenir en su 
Colegio de médicos presidido por el Dr. Don Pedro Hidalgo ejemplo de 
presidentes porque ha colocado a su Colegio en la primera línea de las 
actividades que hacen vivo un colegio profesional, hasta el punto de tener, a 
día de hoy, en la Comisión Central de Deontología, compuesta por 12 
miembros (provenientes de los 55 Colegios nacionales) a dos de sus 
colegiados los doctores Manuel Fernández Chavero y Mariano Casado 
Blanco.  
Desde nuestro primer encuentro, han sido muy numerosas nuestras 
intervenciones orales, así como las publicaciones escritas, con la 
colaboración, también, de la doctora Hurtado Sendín; entre estas 
actividades destaco la organización de las XXI Jornadas Mediterráneas de 
Medicina Legal celebradas en Badajoz, en 2016, y presididas por el profesor 
Casado Blanco; este ha sido el último gran acontecimiento de la Medicina 
Legal y Forense española; nunca antes se habían reunido tantas 
personalidades políticas y científicas de la Administración de Justicia y de la 
Medicina Legal y Forense: el ministro de Justicia, vuestro Presidente 
autonómico el Dr. Guillermo Fernández Vara,  honor para la Medicina legal 
española, directores de los Institutos de Medicina Legal de España, 
miembros del Consejo Médico Forense, catedráticos y profesores de 
Medicina Legal, etc., etc. En el mismo, se dio un paso muy importante hacia 



un mayor entendimiento entre la Medicina Forense y la Medicina Legal 
académica, a los efectos de conseguir algo que es imprescindible, el 
reconocimiento de una organización única e integrada en torno a la 
especialidad de Medicina Legal y Forense en la que se unifique la pericia 
oficial organizada, actualmente, en los Institutos de Medicina Legal y una 
Medicina Legal académica más próxima a la docencia y a la pericia privada. 
He comentado antes mi recorrido y dedicación a las diversas parcelas de la 
Medicina Legal y Forense, y me cabe la satisfacción de haber conseguido en 
todas ellas reconocimientos por los resultados. Sin embargo, reconozco mi 
fracaso en aquello en lo que puse más empreño, más tiempo y más ilusión, el 
conseguir que la Medicina Legal y Forense española se organice conforme al 
modelo del resto de las especialidades médicas, con un programa formativo 
completo e integral del que formen parte las rotaciones hospitalarias por los 
Servicios afines a nuestra actividad y la formación en los Institutos  de 
Medicina Legal, en el Instituto Nacional de Toxicología y Ciencias Forenses 
y en los departamentos universitarios que tengan algo que aportar.  
Los especialistas así formados y al igual que sucede en las demás 
especialidades médicas, estarían preparados para que el Ministerio de 
Justicia seleccione a sus Médicos Forenses, funcionarios al servicio de la 
Administración de Justicia; de entre estos especialistas saldrían también los 
que ocupasen plaza en los, cada vez más necesarios, Servicios hospitalarios 
de Medicina Legal, así como los que, con vocación docente, se dirigieran a la 
enseñanza universitaria de la Medicina Legal y  los que se dedicaran a la 
pericia privada. Todos ellos partirían de una formación científica rigurosa y 
actualizada que garantizara a la sociedad una pericia médicolegal acorde 
con la ciencia del momento, dando al ejercicio profesional un 
reconocimiento y un respeto del que, ahora, en ocasiones carece. 
Ha sido en este proyecto en el que debo reconocer que mis esfuerzos han 
fracasado. La especialidad de Medicina Legal y Forense se ha venido 
cursando en las Escuelas Profesionales ubicadas en algunas de las 
cátedras/departamentos de Medicina Legal hasta el año 2015, formándose 
unos especialistas que, paradójicamente no eran valorados por la 
Administración de Justicia, ya que para seleccionar, por oposición, a los 
Médicos Forenses, solo se exige el requisito de ser Licenciado o Graduado en 
Medicina, convirtiéndose así esta actividad profesional en la única para la 
que la Administración no exige para su ejercicio público el título de 
especialista. 
Parecía, en los últimos años que el entendimiento se abría camino y que la 
aproximación se iba produciendo, así me lo manifestaron, por escrito, en el 
año 2016 los ministros de Justicia (Sr. Catalá) y el de Sanidad (Sr. Alonso), 
pero la conflictividad política de los últimos meses nos ha perjudicado de 
forma notable. Mientras tanto, las especialidades médicas se han organizado 
en un sistema formativo troncal, con dos años comunes para las 
especialidades médicas (tronco médico), las quirúrgicas (tronco quirúrgico) 
y los de imagen y laboratorio, la Medicina Legal y Forense al no tener un 
sistema formativo de residencia u hospitalario ha quedado fuera de esta 



organización. En la mencionada comunicación personal y por escrito, los 
ministros de Justicia y de Sanidad me transmitieron el proyecto de que la 
Medicina Legal y Forense quede regulada como especialidad médica a 
través de un Real Decreto específico que incluya el necesario programa 
formativo con las rotaciones hospitalarias específicas y contando con todos 
los recursos existentes ubicados en los Institutos de Medicina Legal, en las 
Facultades de Medicina y en otros organismos oficiales. Esto es posible y 
sobre todo es necesario y urgente. 
Cuando ingresé en la Real Academia Nacional de Medicina de España, para 
ocupar el sillón de Medicina Legal, en mayo de 2012,  titulé mi discurso de 
ingreso “La Medicina Legal y Forense en España: Después de ciento setenta 
años, una tarea inacabada”, expuse en el mismo extensamente esta misma 
situación. Pues bien, esta tarea inacabada, esta asignatura pendiente es la 
que nos llama hoy a los Médicos Forenses y a los profesores de Medicina 
Legal a trabajar juntos para concluirla con el mejor resultado. Entenderán 
ahora porqué este acto tiene para mí un significado añadido, veo a 
Extremadura como el lugar que puede ser motor de este proyecto; en esta 
Comunidad se cuenta con todos los elementos necesarios: una Unidad de 
Medicina Legal, en la Facultad de Medicina de la que es responsable un 
excelente profesor, el doctor Mariano Casado Blanco, promotor de 
investigaciones muy meritorias en colaboración con otras Unidades como la 
de Psiquiatría, junto al profesor Vaz, constantemente dirije Tesis 
Doctorales, Cursos y actividades diversas; él es además Médico Forense y 
por tanto, compañero del excelente grupo de Médicos Forenses organizados 
en torno a los dos Institutos de Medicina Legal extremeños, ejemplo para 
otras Comunidades autónomas; por añadidura,  el Presidente de la 
Comunidad, el Dr. Fernández Vara, es Médico Forense y ha  ejercido la 
profesión con dedicación y eficacia por lo que conoce bien todo esto de lo 
que os hablo. Como veis hay aquí razones suficientes para la esperanza y 
para que a esta Comunidad le quepa el honor de haber sido la impulsora 
definitiva para lograr esta especialidad de Medicina Legal y Forense única e 
integrada. Como lo está en nuestra vecina Portugal y en el resto de Europa. 
Creo que desde aquí se puede hacer llegar a los poderes públicos algo que no 
se ha entendido, al menos en los 45 años en los que yo he trabajado por esta 
tarea, a día de hoy inacabada.  Decía el poeta Luís Rosales en uno de sus 
versos, y considero que aplicado al mundo afectivo y emocional, mientras 
que yo aquí lo aplico al ámbito profesional: “…. Así he vivido yo…  sabiendo 
que jamás me he equivocado en nada, sino en las cosas que yo más quería”. 
De mi podría decirse que estoy cubierta de cicatrices, pero con Kahlil 
Gibran comparto que del sufrimiento emergen las almas más fuertes…, por 
eso, finalmente, quiero agradecer a la Real Academia de Medicina de 
Zaragoza, de la que soy Académica honoraria, a la Real Academia de 
Medicina de Andalucía oriental y a la Real Academia Nacional de Medicina 
de España que, al tenerme entre sus miembros, lo que me enorgullece,  me 
permitan, tras mi próxima jubilación, poder seguir trabajando en aquello en 
lo que aún pueda aportar algo, esta será la forma de devolver a la sociedad 



tanto como me ha regalado a lo largo de mi vida. Precisamente desde estos 
cargos y esta actividad podré seguir, mientras mis facultades me lo 
permitan,  y así se lo ruego a la Facultad de Medicina de Badajoz y a la 
Unidad docente de Medicina Legal, en las personas de los profesores 
Francisco Vaz y Mariano Casado, sus responsables a día de hoy que me 
permitan seguir colaborando con esta universidad y con ellos, en particular 
para devolver en parte y agradecer así este gran honor que hoy me habéis 
hecho. Muchas gracias a todos y que Dios os lo pague. 
  
 
 
 
 


